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la mansión de los Alzaga Unzué, hoy del Hotel Four Seasons, acaba de ser restaurada a un nivel de perfección raramente visto 


POR SERGIO KIERNAN 


Había una vez una ciudad que 

quiso parecerse a París. Era un 
pueblo grandote, medio de adobe, 
que un buen día se dio cuenta de 
que había sido pobre. El pueblote 
notó su pobreza de la única manera 
posible, despertándose un buen día 
mucho más rico. Con el tiempo, el 
pueblo desintegró sus viejas paredes 
bajas y anchas, coronadas de tejas 
rojas y cerradas con rejas de herrería. 
Eso era español y colonial, y traía 
malos recuerdos. Ya era una ciudad, 
el pueblo grande, ya tenía una clase 
media y ya construía a la italiana y a 
la francesa, y hasta comenzaba a te- 
ner cientos de piezas puramente in- 
glesas, ferroviarias y residenciales. 

En ese pueblo-ciudad que era Bue- 
nos Aires hace un siglo comenzó a 
construirse un barrio de ricos, un 
arrondisement de maisons, hotels de vi- 
lles y chateaux urbanos. ¿Por qué 
franceses? Porque, en esa época incre- 
íble —el pasado es realmente una tie- 


) 


rra extranjera—, Francia era el sinóni- 
mo de lo refinado y elegante. Y los 
criollos querían ir a lo seguro. 

Así surgió esa banda porteña que 
iba del Retiro a los bosques de Paler- 
mo pegándose al río y con nudos de 
significado en la avenida Alvear, en el 
frente de Alcorta y en las callejas 
vuelteras del Barrio Parque. Eran 
unas cuadras gloriosas, la más alta 
concentración de belleza y valor en 
este sur, que duraron lo que un sus- 
piro: en cosa de décadas, los palacios 
pasaron a ser embajadas o fueron de- 
molidos sin pena ni gloria, la mayoría 
de los petit hoteles desapareció bajo 
un lucrativo departamento, los mobi- 
liarios y tesoros artísticos fueron a los 
museos, a los semipisos o a las casas 
de remate. 

Lo que sobrevivió alcanza para do- 
ler, pensando en la ciudad que tuvi- 
mos. Quienes tenían uso de razón en 
los 70 recordarán que una de las po- 
cas alegrías de esos años era el final de 
la 9 de Julio, entre Santa Fe y Liber- 
tador, una franja condenada a la de- 
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molición pero todavía en pie, preser- 
vada porque todos sabían su destino. 
Allí se alzaba una franja parisina no- 
table, una colección de cúpulas y re- 
jas, de jardincitos urbanos y muros 
tallados, de portales y esculturas pú- 
blicas, que remataba en las escalinatas 
del Pasaje Seever. 

De todo ese paisaje quedaron dos 
edificios: el palacio Ortiz Basualdo, 
preservado porque la Embajada de 
Francia simplemente se negó a mu- 
darse; y la ensoñada mansión de Félix 
y Elena Alzaga Unzué, con un jardín 
de árboles enormes y oscuros, una ca- 
sa con suerte porque estaba en un te- 
rreno triangular. Vueltas de la vida, la 
maison que Félix le regaló a su amada 
Elena para su casamiento sigue con 
vida como joya de la corona del hotel 
Four Season y acaba de ser restaurada 
a un grado de perfección realmente 
notable. Al contrario que otros sobre- 
vivientes de esa época, la casa Alzaga 
Unzué está mejor que si sus dueños 
vivieran, mejor que si todavía perte- 
neciera a una de las grandes fortunas 
del mundo. 

Félix Saturnino de Alzaga Unzué 
se casó con Elena Peña Unzué en 
1916 en la iglesia de San Agustín, so- 
bre Las Heras —que la abuela de ella 
había donado-, y es otro edificio no- 
table de Buenos Aires. Félix tenía 31 
años y Elena 24, y como llevaban un 
tiempo comprometidos ya habían 
empezado a preparar el proyecto de 
casa propia. Fue una precaución acer- 
tada, porque el casamiento se daba 
justo en medio de la Primera Guerra 
Mundial y la previsión de los novios 
permitió importar de Francia herrerí- 
as, boisseries, tallas y accesorios de to- 
do tipo antes de que el Kaiser co- 
menzara en serio la guerra submarina 
contra los Aliados. Un muy joven 
Borges y un todavía niño Cortázar 
tuvieron que esperar el fin de la gue- 
rra para volver a la Argentina sin ries- 
go de ser torpedeados. 

Félix contrató al arquitecto inglés 
Robert Prentice, mudado hacía rato a 
la próspera Argentina, para diseñar y 


construir su casa; pero la voz cantan- 
te la llevó Elena. Esto explica que la 
mansión todavía hoy tenga una sensi- 
bilidad notablemente femenina en 
ciertos ambientes y sea tan, pero tan 
francesa en decoración. Al recorrerla, 
uno entiende que Félix hizo lo suyo 
en la entrada, en su biblioteca, en el 
muscular comedor y en sus habita- 
ciones privadas. El resto tiene una 
delicadeza versallesca que culmina en 
lo que fue el departamento privado 
de Elena, hoy la suite presidencial. 

El caserón estaba en pleno territo- 
rio familiar. Por donde miraran, los 
novios veían las casas de sus pares y de 
sus parientes. Entre 1916 y 1920, 


El hotel Four Seasons 
restauración de la mansión 
centro de convenciones y 
trabajo realmente notable 
que recrea un edifici 


cuando Prentice entregó la obra, la 
flamante pareja vivió en casa de los 
Alzaga Unzué, justo a la vuelta sobre 
Alvear, en la mansión que hoy aloja al 
Jockey Club. Lo que el arquitecto in- 
glés les presentó fue un elegante ejer- 
cicio en estilo neo-normando, uno de 
los favoritos del eclecticismo tardío. 
El normando original fue el estilo icó- 
nico del Renacimiento francés, y es el 
arranque de lo que luego se llamará 
mansarda y todavía era un eco de los 
ángulos exagerados de la Edad Media, 
además de ser la consagración inicial 
del lenguaje clásico de columnas, pe- 
dimentos y entablaturas en la arqui- 
tectura francesa. La casa de Prentice 


acaba de completar la 
Alzaga Unzué, que aloja un 
siete suites de lujo. Es un 

, muyy raro entre nosotros, 

) de belleza singular. 


no escatima pórticos, chimeneas tra- 
tadas, pilastras y dormers de gran im- 
portancia en un alegre revuelo de ita- 
lianismos y galicismos que funciona 
como un reloj. El exterior de la casa 
es tricolor, con una mayoría de me- 
tros en piedra París —pintada hace 
años, para pena general— y muchos 
metros de ladrillo ornamental. El ter- 
cer color es el negro de las pizarras en 
la mansarda, en pendant con las fuer- 
tes herrerías de la reja del frente. 

Pero esta maison de ville, bella co- 
mo es, guarda lo mejor para sus inte- 
riores. El acceso principal es un pórti- 
co con doble columnata adosada que 
da sobre Cerrito, con los metros sufi- 
cientes para entrar con un landau de 
muchos caballos. El noble portón de- 
Ja paso a una escalinata en un hall 
imperial, muy trabajado y rematado 
por una bóveda de cañón aplanado y 
encofrado, con ornamentos florales. 
El hotel mantiene su decoración de 
1920, con escudos de armas en el 
muro, colgantes y unas lámparas ar- 
milares de bronce oscuro que se lle- 
van de maravillas con dos leones esti- 
lóforos del mismo metal. 

De ahí se pasa a un hall distribui- 
dor perfectamente interior y mágica- 
mente luminoso. Enfrente del que 
entra se eleva la doble escalinata con 
una inmensa vitrina emplomada, 
ahora astutamente iluminada con un 
backlit. Si se eleva la mirada, se perci- 
be que el espacio es de triple altura y 
recorre verticalmente la casa, rema- 
tando en un noble vitral de lucarna. 
Es un ámbito opulento y digno, una 
transición madurada entre el afuera y 
el muy peculiar adentro de la casona. 

La planta baja es el lado público de 
la mansión. A la derecha está la bi- 
blioteca de Félix, todavía con sus pa- 
nelerías de maderas renacentistas, 
compradas en Europa, desarmadas y 
vueltas a montar en estos pagos. En 
realidad, el lugar es un conjunto de 
tres ambientes, con un salón princi- 
pal, de importante chimenea y un 
cielorraso locamente barroco, muy 
bello, y una habitación idéntica pero 


más pequeña y privada, como un es- 
critorio u oficina casera. De allí se ac- 
cede al baño privado, pequeño y 
completo en sus mármoles, 

Pero el visitante es llevado instinti- 
vamente a la izquierda del gran hall 
de entrada, donde se suceden los sa- 
lones. Así se entra a un gran ambien- 
te de transición, con chimenea y re- 
vestido en marqueterías de madera 
oscura, en dado, que tiene una gran 
salida de puertas francesas —más vi- 
drio que otra cosa— al jardín. Este 
ambiente, que hoy mira a través del 
jardín a la piscina y la torre del Four 
Seasons, era y es un estar muy lujoso 
que combina la seriedad de sus ma- 
rrones de roble con un delicado siste- 
ma de tallas francesas. 

De este hall se entra al corazón de 
la planta baja. A la derecha, un salón 
en verdes y oros, impecablemente 
versallesco en su barroco francés, que 
sirve de transición al comedor princi- 
pal, una estancia imperial completa- 
mente recubierta de borsseries. A la 12- 
quierda, a la sala principal, también 
en verde y oro pero en un tono más 
moderado (el del salón menor es el 
vívido tono francés, el de la sala ma- 
yor es el reticente tono que los ingle- 
ses del 1700 llamaban “invisible”. 

La sala mayor contiene detalles 
simplemente notables. Sobre sus dos 
puertas se exhiben altorrelieves en 
piedra, mostrando a dioses romanos 
animando una fiesta de querubines y 
putti. Sobre los entrepaños de los mu- 
ros se admiran delicadas tracerías en 
yeso, con los motivos canónicos de 
vegetales e instrumentos musicales. 
Puertas, recuadrantes y líneas vertica- 
les como las gráciles pilastras— esta- 
llan en oros sobre ligante rojo. El oro, 
toque de extravagancia americana, re- 
sulta ser de 24 kilates y a la hoja. 

El Four Seasons acaba de comple- 
tar la restauración de todos estos am- 
bientes, lo que significó una de esas 
limpiezas largas, complejas y especia- 
lizadas que son tan raras entre noso- 
tros. Estos ambientes aparecen impo- 
siblemente a nuevos, con una lumi- 


nosidad de colores, una viveza de to- 
nos a la que uno no está acostumbra- 
do. Las boisseries no son superficies 
oscuras que absorben la luz, son es- 
pectaculares juegos de reflejos ate- 
nuados por la madera que alzan sus 
tallas. Es imposible describir los ver- 
des únicos de los salones pintados a 
la goma de laca, una técnica diabólica 
que logra una profundidad de color 
notable. 

El primer piso fue también pro- 
fundamente renovado y reequipado 
con lo último en tecnologías digita- 
les. Lo que hoy es una serie de suites 
antaño era el departamento de Félix, 
que guarda una maderas de asombro, 
y el de Elena, además de los ambien- 
tes reservados a los chicos que nunca 
tuvieron. Hay que controlarse el pul- 
so aquí arriba, por lo que conviene 
visitar estas habitaciones luego de ver 
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la gloria de los salones. Es que hay ar- 
marios a medida, de los de dos pisos 
con escalerita y baranda, hechos a 
medida para la señora y el señor. Hay 
hectáreas de pisos de maderas rubias 
y duras, lajas de mármoles europeos, 
un sistema de molduras en los cielo- 
rrasos que demuestra que, sí, hay vi- 
da inteligente en este planeta, y un 
baño como no hubo desde que Po- 
pea se hizo famosa. Es la suite de 
aguas y vapores de Elena, que dejó 
sin habla a Madonna, y es una increí- 
ble construcción neoclásica en már- 
moles estriados y vermiculados, bási- 
camente en blancos y grises, con una 
bañera que parece un portaaviones, 
pero hermosa. 

El último piso es para románticos, 
con sus techos angulares de bohardi- 
lla bohemia. Ocupa lo que era el sec- 
tor doméstico de la casa e incluye lo 


Xavier Verstraeten, cortesía Hotel Four Seasons 


que fue una pedana de esgrima y lo 
que debe ser la terracita más linda de 
esta ciudad, dominada por la cúpula 
de la embajada francesa. 

En resumen, el Four Seasons se 
acaba de lucir como custodio de un 
tesoro nacional, una casa que de- 
muestra que en una época se constru- 
yeron cosas valiosas, no apenas caras. 
Sólo el trabajo de restauración de los 
muchos estucos, realizados por técni- 
cos que ya se lucieron en por ejemplo 
el Colón, muestra esta vocación. Y 
para mejor, en septiembre el hotel 
presenta oficialmente su casa restau- 
rada con un libro escrito por Gabriel 
Oliveri —funcionario del Four Sea- 
sons y dueño de un entusiasmo por 
la maison que refresca el ánimo— con 
fotografías de Xavier Verstraeten, 
nuestro mejor profesional de arqui- 
tectura. 
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POR LUJAN CAMBARIERE 


Osito, almohadita, trapito... 

qué niño no los tuvo y qué 
padre no desesperó ante su ausencia 
en la cuna o cochecito a la hora del 
sueño. Lo concreto es que Tienda- 
malba dedica la quinta edición de 
su ciclo de diseño para chicos a 
ellos. Muñecos de autor, una selec- 
ción de ejemplares en tela creados 
en forma artesanal por diferentes 
diseñadores y artistas. 

“Todos guardamos en la memoria 
de nuestra infancia algún muñeco 
especial, que por algún motivo nos 
acompaña más tiempo del necesario 
y que conservamos incluso cuando 
ya estaba sucio, deshilachado y de- 
formado. Es difícil explicar el por- 
qué de esa decisión. Supongo que 
estas elecciones son similares a mu- 
chas de las que hacemos a lo largo 
de nuestras vida y tienen que ver 
con algo mágico, casi espiritual, que 
nos conecta con alguien o algo de 
una manera más profunda y emoti- 
va”, reflexiona Marina Bandin, artis- 
ta plástica y curadora de la muestra, 
que hace lo propio desde su etiqueta 
Maminas con muñecos realizados en 
materiales poco convencionales co- 
mo telas recicladas y antiguas, trapos 
de piso, repasadores o manteles de 
cocina. 

Así, frente a la convocatoria de 
malba.diseño, Bandin confec- 
cionó cinco muñecos de tela 
blancos (los “Blanquitos”) y se 
los entregó a los artistas Cori- 
na Mascotti, Verónica 
Romano, Juana Neu- 
mann, Claudio Ma- 
roni y Silvia Troian 
para que los transfor- 
maran a piacere. También su- 
mó a la partida a Sopa de 
Príncipe de Verónica Lon- 
goni, a las muñecas geo- 
métricas y serigrafiadas de 
Silvia Lenardón y al Gato 
Polar de Maminas. “La 
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lela, papel y tijera 


Este martes, Tiendamalba presenta la quinta edición de su ciclo de diseño dedicado a los niños. 
Muñecos de autor, una selección de muñecos de tela creados en forma artesanal por diferentes diseñadores y artistas. 


consigna fue crear una pieza que, de 
manera casi lúdica, brinde al recep- 
tor una atmósfera predeterminada, 
que sirva como plataforma para que 
cada uno reinvente y desarrolle su 
propio juego. Esto es lo que hace ca- 
da niño cuando se apropia de un 
objeto, lo mete en su mochila, se lo 
lleva a su cama o a su rincón, por- 
que ahí es donde empieza la verda- 
dera y más rica historia”, explica. 
Esa apropiación fue justamente lo 
que buscó Bandin a la hora de guiar 
el trabajo de cada uno de los artistas: 
que pudieran pensar la problemática 
del muñeco desde su propia expe- 
riencia y lenguaje estético. El resul- 
tado son cinco piezas únicas, com- 
pletamente diferentes entre sí: Mila- 
grito, Encerdito, Gustavito, Lagri- 
mushka y Rafaela, exhibidas y a la 
venta en la tienda del museo duran- 
te un mes. A días de la inauguración 
Bandin resume parte de la experien- 
cia a m2: 

—¿Cómo y cuándo nacen tus pri- 
meros muñecos? 

—Tengo formación fotográfica y 
me dediqué muchos años a ella, pe- 
ro ya hace casi diez que mi actividad 
artística se desarrolla dentro del área 
de las artes plásticas. Desde el co- 
mienzo mis obras están realizadas 
casi en su totalidad con elementos 
textiles (lanas, hilos, telas). En el 

2001 tuve ganas de corporizar las 
nenas y mujeres que siem- 
pre dibujaba en un objeto 
corpóreo. Estas primeras 
muñecas las hacía exclusi- 
vamente para mujeres 
adultas y eran 
mucho más 
artesanales y 
estaban más 
pensadas como 
piezas únicas que como em- 
prendimiento comercial. En 
los primeros años estas muje- 
res que abrazaban animales y 
bebés se fueron haciendo cada 
vez más como trabajo seriado y 


pensado ya como objetos vendibles. 
Después de un tiempo fueron apare- 
ciendo todos los productos que aho- 
ra son Maminas, que sí ya están 
pensados un poco más como objetos 
de diseño y apuntando al público 
infantil. 

—¿Cómo fue el salto de la foto- 
grafía al diseño de estos objetos? 

Ya no era fotógrafa hace muchos 
años y al venir de unas obras funda- 
mentalmente realizadas con materia- 
les textiles y con una temática muy 
femenina, no fue tan raro el salto a 
las primeras muñecas. Si bien hoy 
en día mantengo muy separado lo 
que son mis objetos de diseño, que 
se fueron desarrollando y evolucio- 
nando con el tiempo y la cantidad 
de trabajo, con lo que es mi obra 
plástica. Mantengo las dos cosas pa- 
ralelamente, intentando que no se 
toquen mucho. 

—¿Cómo fue la selección de estos 
invitados? ¿Por qué elegiste a cada 

uno? 

—Para este proyecto para el cual 
fui convocada por el Malba, había 
una idea inicial que era la de hacer 
una muestra de muñecos. Nos pare- 
ció interesante, ya que el mercado de 
muñecos artesanales no está muy de- 
sarrollado acá. La idea de taller, de 
generar productos especialmente pa- 
ra la ocasión. Mi intención fue con- 
vocar a diseñadores y artistas, quie- 
nes nunca habían hecho este tipo de 
productos, para que diseñaran un 


muñeco que de alguna forma los re- 
presente para que luego los produz- 
ca Maminas. Así nació el proyecto 
Maminas + . Lo que me interesaba a 
la hora de convocar a los diseñado- 
res era que, por supuesto me gustara 
lo que hacían, fueran artistas relacio- 
nados con lo artesanal, que hicieran 
trabajo de taller, con las manos, y 
que tuvieran dentro de su obra algu- 
na estética o concepto que me pare- 
ciera se podía conectar con el mun- 
do infantil. 

—¿Cómo fue el proceso, cuánto 
tiempo tuvieron? 

—Este proyecto se inició en febre- 
ro. Hubo varios encuentros con ca- 
da uno de ellos, entre marzo y mayo 
los diseñadores dibujaron, pensaron, 
me presentaron bocetos y fuimos 
viendo las diferentes maneras de lle- 
var esos dibujos a un objeto concre- 
to. Tuvimos algunos encuentros 
grupales de taller. Yo realicé la parte 
de confección pero casi todos tienen 
un acabado final de la mano de cada 
artista. 

—¿Estás contenta con los resulta- 
dos? ¿Qué podés decirme de cada 
uno? 

—Estoy muy contenta con el pro- 
ceso y los resultados. Fue bastante 
trabajo porque ninguno de ellos es 
diseñador de objetos, pero por esto 
es que también fue muy interesante. 
Lo que más me gustó es que cuando 
pensé en cada uno de ellos para este 


trabajo me imaginé, conociéndolos y 


sabiendo lo que cada uno hace, 
qué camino y en qué se podía 
convertir ese objeto. Y en todos 
los caso fue así. Me gusta mu- 
cho que cada muñeco tiene algo 
personal de su diseñador, me in- 
teresa que con las mismas con- 
signas aparecieron piezas muy 
distintas entre sí, y que cada 
una de ellas sólo se le pudo 
haber ocurrido a su creador. 
No son para nada similares a 
algún muñeco u objeto que se 
pueda encontrar en el mercado, 


porque fueron hechos con absoluta 
libertad de creación, sin ninguna li- 
mitación de ser un producto comer- 
cial o con intención de cumplir al- 
guna función. 

-¿Qué mirás vos en el producto 
“muñeco”? 

—Me cuesta contestar eso. Siento 
que en principio me apareció de ca- 
sualidad este trabajo, pero hoy en 
día me interesa mucho, lo disfruto y 
le pongo mucha intención. Me inte- 
resa más que nada hacer estos obje- 
tos que carecen de funcionalidad, 
que el que los compra sólo lo hace 
por una cuestión estética o en el me- 
jor de los casos porque le transmite 
algo lo suficientemente lindo como 
para llevárselo a su casa o regalarlo. 
Me atraen los objetos realizados ar- 
tesanalmente, que tienen una parte 
del proceso realizado manualmente, 
porque hay un azar que para mí se 
transforma en algo mágico, de que 
inevitablemente el mismo movi- 
miento nunca sale igual, y esta dife- 
rencia involuntaria, a veces error, es 
lo que le da carácter y la calidad de 
único. Me parece que son objetos 
con mucha energía. 

—Y en tiempos de tanto juguete 
electrónico y consumo, ¿cómo cue- 
lan estos personajes? 

—Me parece que el avance tecno- 
lógico no tiene nada que ver, que 
son cosas que van por distintos ca- 
minos. Todavía mantenemos una 

necesidad de contacto físico con 
los objetos y las cosas que 
nos rodean, el olor, la be- 
lleza, las texturas y la cali- 
dez de los objetos, no 
creo que nunca compita 
Y con la tecnología. Supon- 
go que necesitamos de am- 


bas. 


W Malba Niños: Del 

. 30 de julio al 1? de sep- 
tiembre en Tiendamal- 
ba, Figueroa Alcorta 
3415. 


